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​Prologo -La creación de un monstruo
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Punto de vista: Kael
Cronología: Diez años antes de la historia principal



Kael encuentra el cuerpo de su padre en el antiguo lugar de las conversaciones de paz.

Diecinueve años, apenas un mes después de asumir su rol como Alfa en entrenamiento, y está arrodillado en una tierra empapada de sangre tratando de comprender cómo el lobo más fuerte que jamás haya conocido ahora es solo carne y huesos esparcidos por terreno neutral.

La emboscada fue brutal. Profesional. Su padre vino a negociar con el Alfa de Vallefresno: otro intento de paz, otra convicción de que los lobos que se habían matado durante generaciones podrían, de alguna manera, detenerse. Solo trajo dos guardias. Confiaba en que la neutralidad significaba algo, en que se respetarían los antiguos protocolos.

Él estaba equivocado.

Siete atacantes. Kael puede leer las señales: diferentes huellas de lobo, ataques coordinados, la precisión que denota planificación en lugar de violencia espontánea. No solo mataron a su padre. Se aseguraron de que sufriera. Se aseguraron de que supiera que estaba muriendo. Se aseguraron de que sus últimos momentos fueran de dolor y traición, y de que comprendiera que sus ideales pacíficos lo habían llevado a la muerte.

—Alfa —se oye la voz de Gregor desde atrás: el segundo al mando de su padre, el curtido guerrero que ha servido a Ironspine durante cuarenta años—. Necesitamos mover el cuerpo. Someterlo a los ritos adecuados.

Kael no responde. No puede apartar la vista de la garganta desgarrada de su padre, de la herida mortal que lo hizo desangrarse lentamente en lugar de morir limpio.

—Fue Vallefresno —continúa Gregor con voz cuidadosamente neutral—. Tiene que serlo. ¿Quién más se opondría a una reunión de paz? ¿Quién más se beneficia de la muerte de tu padre?

"No lo sabes", dice Kael, pero las palabras suenan débiles incluso para él.

—Sé que tu padre pasó veinte años intentando reconciliarse con los lobos que lo querían muerto. —Gregor se acerca, con el rostro curtido y endurecido—. Sé que murió porque era demasiado confiado, demasiado blando, demasiado convencido de que la compasión importaba más que la fuerza. Y sé... —Hace una pausa significativa—. Sé que el Alfa de Vallefresno no se presentó a esta reunión. Se disculpó a última hora. Un momento muy oportuno.

Las manos de Kael se cierran en puños. La ira crece: ardiente, pura y concentrada. Su padre está muerto porque creía en la paz. Muerto porque creía que los lobos podían ser mejores que sus peores instintos. Muerto porque la piedad es lo que te mata.

"¿Qué quieres que haga?" pregunta Kael, con la voz ronca por el dolor y la furia.

"Lo que tu padre debería haber hecho hace años", dice Gregor. "Deja de intentar hacer las paces con lobos que solo entienden la violencia. Conviértete en el Alfa que Ironspine necesita: lo suficientemente fuerte para proteger a tu manada, lo suficientemente brutal como para que los enemigos lo piensen dos veces antes de atacar. La forma de ser de tu padre lo mató. No cometas el mismo error."

Kael mira el cuerpo de su padre por última vez. Piensa en el amable Alfa que contaba cuentos antes de dormir y creía que todos merecían una segunda oportunidad. Piensa en el líder que murió de rodillas en el suelo, traicionado por su propio idealismo.

—No lo haré —promete Kael—. No cometeré el mismo error.

Aún desconoce que la emboscada fue orquestada por la propia sanadora de Vallefresno: una madre afligida llamada Mara, que ansiaba la guerra con tanta vehemencia que asesinó a ambos Alfas y obligó a cada manada a culpar a la otra. Desconoce que Gregor ayudó a planearla, que el curtido guerrero pasó meses cultivando la ira de Kael y dirigiéndola hacia Vallefresno.

No sabe que los mismos lobos que mataron a su padre lo están convirtiendo en un arma.

Solo sabe esto: la misericordia provocó la muerte de su padre. El amor lo debilitó. La paz es una mentira que los lobos poderosos se dicen para sentirse nobles mientras mueren.

Kael se pone de pie, mira hacia el territorio de Vallefresno en la distancia y hace una promesa.

Seré lo que tú no pudiste ser, Padre. Seré lo suficientemente fuerte para proteger Espina de Hierro. Lo suficientemente brutal como para que los enemigos teman atacar. Destruiré Vallefresno tan completamente que ningún lobo volverá a amenazarnos.

Seré el monstruo en el que fuiste demasiado gentil para convertirte.

Detrás de él, Gregor sonríe.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​Capítulo 1: Cenizas y brasas
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Punto de vista: Sera



La ceniza sabe a muerte.

Sera se arrodilla en lo que solía ser el jardín de su madre, con las manos enterradas en los escombros aún calientes de los incendios de ayer, y deja que el amargo carbón le cubra la lengua con cada respiración. A su alrededor, Vallefresno arde sin llama; no el infierno salvaje y furioso que consumió todo lo que amaba, sino la lenta y paciente combustión de una manada reducida al recuerdo. El humo se enrosca entre los restos esqueléticos de las casas. El viento trae el hedor dulzón y nauseabundo de la carne quemada, y debajo, algo peor: el hedor metálico del vínculo de la manada derramado, los hilos cortados de lobos que murieron gritando por un Alfa que no pudo salvarlos.

Ella sobrevivió. No sabe por qué. No le importa mucho.

Sus dedos se cierran sobre algo sólido bajo los escombros: un trozo de madera tallada, ennegrecido pero reconocible. El bastón de sanación de su madre, el que se ha transmitido a través de cuatro generaciones de sanadores de Vallefresno. Sera lo libera y lo ve desmoronarse en sus manos, reducido a cenizas y astillas. Como todo lo demás.

Igual que todo el mundo.

Ella deja caer los restos y continúa cavando.

El sol sale sobre el valle: una tenue luz invernal que no calienta la tierra helada ni la frialdad que crece en el pecho de Sera. Amanecer tras el asedio. Amanecer después de que los lobos Espina de Hierro destrozaran las defensas de Vallefresno como papel, con su Alfa al frente, brutal, eficiente y absolutamente despiadado. Amanecer después de que Sera viera arder su mundo y no pudiera hacer nada para detenerlo.

El cuerpo de su madre está a un metro a su izquierda, parcialmente enterrado bajo lo que solía ser la pared de la cocina. Sera la encontró hace una hora y no la ha mirado directamente desde entonces. No puede. Si mira, si de verdad ve el rostro de su madre, congelado en ese último instante de terror, algo dentro de Sera se romperá y no tendrá arreglo.

Así que mantiene sus ojos en sus manos y continúa cavando.

Las cicatrices de quemaduras en su brazo derecho le duelen con cada movimiento. Son recientes, de menos de veinticuatro horas, recuerdos de su desesperado intento por atravesar la puerta en llamas de la guarida del sanador. La madera era demasiado gruesa, las llamas demasiado calientes y los gritos de Lina demasiado fuertes para que Sera pudiera pensar con claridad. Lo intentó de todos modos. Se desgarró las manos hasta sangrar contra la madera abrasadora, sintió que la piel se le ampollaba y se descascarillaba, aspiró humo hasta que se le paralizaron los pulmones.

Alguien la había apartado. La había tirado al suelo y la había retenido allí mientras la guarida se derrumbaba, llevándose consigo a Lina.

Sera no recuerda quién. No recuerda mucho después de eso, salvo correr, correr hasta que sus piernas se cansaron, hasta que se desplomó en el bosque y vio a los guerreros Espina de Hierro cazar a los supervivientes como animales.

Se había escondido. Como una cobarde. Escuchó morir a sus compañeros de manada y no hizo nada.

La vergüenza se le queda en el estómago como un vaso tragado.

Un sonido a sus espaldas —el crujido de pasos sobre escombros— la hace caer instintivamente sobre la espada plateada que lleva atada al muslo. Se la había quitado a un guerrero Espina de Hierro muerto, un lobo sin nombre que murió de mala manera cuando la última defensa de Vallefresno se derrumbó. La espada aún está cubierta de su sangre. Sera no se ha molestado en limpiarla.

Ella no se da la vuelta. "Si viniste a saquear, ya maté a dos de los tuyos. Serán tres".

Los pasos se detienen. Entonces, una voz masculina, desconocida, con el característico acento áspero de las manadas del norte: «Alfa la quiere viva».

"Alpha puede irse a la mierda", dice Sera rotundamente.

Una pausa. Luego: "¿De verdad quieres morir hoy?"

"Tengo muchas ganas de que me dejen sola hoy." Finalmente se da la vuelta, poniéndose de pie con suavidad a pesar del cansancio que la atenaza. "Pero si insistes en complicarte las cosas, con gusto me adapto."

Dos lobos de Espina de Hierro se encuentran al borde de lo que solía ser el jardín de su familia. Jóvenes, quizá de veintipocos años, ambos armados con la arrogancia despreocupada de los vencedores que creen que la guerra ya está ganada. El más alto —mandíbula marcada, mirada fría— tiene la mano en un cuchillo de caza. El más bajo simplemente parece nervioso.

"Alpha dijo que no le hiciéramos daño", dice Nervioso.

"Alpha no está aquí", responde Mandíbula Cicatrizada. Le sonríe a Sera, todo dientes y malicia. "Y mató a Torren y a Marcus. Eso es sangre de manada. Sangre exige sangre".

Sera sopesa la espada en su mano: perfectamente equilibrada, de buen acero, lo suficientemente afilada como para abrir una garganta antes de que la víctima se dé cuenta de que está muriendo. No es una guerrera. Nunca entrenada para el combate más allá de los protocolos básicos de defensa de la manada. Pero el dolor la ha vuelto imprudente y la rabia la ha vuelto cruel, y estos dos idiotas se interponen entre ella y la pira de su hermana.

"Última oportunidad", dice en voz baja. "Vete".

Mandíbula Cicatrizada se ríe. Nervioso no.

Se mueven simultáneamente: Mandíbula Cicatrizada busca su cuchillo, Nervioso busca algo en su cinturón. Sera ya se mueve, con la memoria muscular y el instinto por encima del pensamiento consciente. Esquiva la embestida de Mandíbula Cicatrizada, deja que su impulso lo lleve más allá de ella y le clava la espada bajo las costillas con un movimiento fluido.

Hace un sonido húmedo y sorprendido. Cae con fuerza.

Nervioso se queda paralizado, mirando a su compañero de manada moribundo. Sera no le da tiempo a recuperarse: se lanza sobre él en dos pasos, con la espada en su garganta y la mano libre aferrada a su camisa.

"Dile a tu Alfa", dice en voz baja y fría, "que el próximo lobo que me interrumpa morirá más lento".

Ella lo empuja. Él tropieza, se recupera y corre.

Sera lo observa irse y luego se vuelve hacia Mandíbula Cicatrizada. Sigue vivo, apenas, con la sangre burbujeando en sus labios mientras sus pulmones se llenan. Se arrodilla a su lado y lo mira a los ojos.

"Deberías haberte ido", le dice ella.

Muere antes de poder responder.

Sera limpia su espada en su camisa y regresa a la pira que estaba construyendo.

La pira de Lina. Como Sera no encuentra el cuerpo de su hermana —ahora es ceniza, indistinguible de los otros diecisiete niños que ardieron en la guarida de la curandera—, está construyendo un monumento con cosas que Lina amaba. Flores de campanilla de invierno, delicadas y que florecen en invierno. El pequeño caballo de madera que su padre talló hace tres veranos. Cintas del último cumpleaños de Lina, aún brillantes a pesar del hollín.

Sera los ordena con cuidado, con las manos más firmes de lo que esperaba. Está construyendo una pira para una niña de nueve años que coleccionaba flores, se reía demasiado fuerte y creía que el mundo era fundamentalmente bueno.

Lina se equivocaba. El mundo es cruel y arbitrario, y quema vivos a niños mientras sus hermanas mayores observan impotentes.

La visión de Sera se nubla. Parpadea con fuerza, reprimiendo las lágrimas. Llorar no traerá de vuelta a Lina. No reconstruirá Vallefresno. No hará nada más que debilitarla, y no puede permitirse la debilidad. No aquí. No ahora.

Nunca más.

El crujido de botas sobre la ceniza hace que su mano vuelva a posarse en su espada, pero esta vez, el sonido es diferente. Más pesado. Múltiples pares de pies moviéndose en formación. Y debajo, algo que inquieta a su loba: el peso de la presencia de un Alfa, presionando sus sentidos como algo físico.

Ella se pone de pie lentamente, con la espada lista, y se gira para mirar a Kael Ironspine.

Es exactamente tan brutal como prometían las historias.

Alto, de un metro noventa y cinco, hombros anchos y con una complexión que evoca violencia contenida en carne y hueso. Cicatrices por doquier: tres garras paralelas en la mandíbula izquierda, otra en la garganta que parece haberlo matado, y más desapareciendo bajo la camisa. Su cabello es oscuro, con reflejos plateados a pesar de tener treinta años como máximo. Ojos como el invierno: gris azulado pálido, fríos y escrutadores.

Está flanqueado por una docena de guerreros, todos armados, todos observando a Sera como si fuera una amenaza que necesita ser eliminada.

Probablemente lo sea.

Kael examina la escena (el lobo muerto desangrándose sobre las rosas de su madre, la pira que está construyendo, Sera misma de pie, desafiante, con una espada de plata en su mano llena de cicatrices) y algo cruza su expresión demasiado rápido para poder leerlo.

Cuando habla, su voz es exactamente la que ella esperaba: áspera, baja, con la autoridad que hace que los lobos obedezcan sin pensar. «Les dije que no te molestaran».

—No te escucharon. —Sera no baja la espada—. Al parecer, es un patrón común en tu manada.

—Aparentemente. —Se acerca, sin amenazar, solo acortando la distancia con la confianza de un Alfa que nunca ha perdido una pelea. Sus guerreros se quedan atrás, formando un perímetro flexible—. Mataste a dos de los míos ayer. Tres en total ahora.

—Estaban saqueando cadáveres. —La voz de Sera se mantiene plana—. Se merecían algo peor.

—Quizás. —Kael se detiene a unos tres metros de distancia, lo suficientemente cerca como para ver el cansancio que le amorataba los ojos, el hollín que le manchaba la cara, cómo le temblaban las manos a pesar de sujetar la hoja—. Baja el cuchillo, Sera Vallefresno.

Se ríe, breve, amargamente, sin ningún atisbo de humor. "Sabes mi nombre. Qué halagador. ¿Debería hacer una reverencia?"

"Deberías escuchar."

"Debería clavarte esta espada en la garganta y ver cómo te ahogas con tu propia sangre", replicó Sera. "Pero estoy cansada, y tienes una docena de lobos que me matarían antes de que me acercara. Así que, en lugar de eso, terminaré de construir la pira de mi hermana, y me dejarás en paz, carajo. ¿Entiendes?"

La expresión de Kael no cambia. "No."

"¿No?"

"Te reclamo", dice simplemente. "Puedes venir voluntariamente, o mis lobos te arrastrarán de vuelta encadenado. Tú decides".

Las palabras no tienen sentido por un momento. Sera lo mira fijamente, intentando procesar... ¿Reclamarla? ¿Por qué...?

—Porque eres una aglutinadora de aromas —continúa Kael, percibiendo su confusión—. Un don excepcional. Uno en una generación, quizá. Y te necesito.

El mundo se queda muy quieto.

Captadora de Olores. Lo es, lo ha sido desde los catorce años, cuando el don se manifestó y su madre le enseñó a usarlo para rastrear las huellas emocionales a través de los hilos de olor que dejan los lobos. No es algo de conocimiento común. Solo los sanadores y los líderes de manada suelen saber quién porta el don.

Lo que significa que Kael investigó. Llegó a Vallefresno sabiendo exactamente lo que quería llevarse.

La rabia que ha estado hirviendo en el pecho de Sera desde que Lina murió se enciende al rojo vivo.

"Destruiste mi manada", dice ella, con la voz temblorosa por el esfuerzo de mantener el control, "asesinaste a mi familia, quemaste vivos a niños, ¿y ahora quieres...afirmar¿A mí? ¿Me usas como una herramienta?

"Sí", dice Kael. Sin disculpas. Sin justificación. Simplemente con total honestidad.

Sera mira la espada plateada en su mano. Mira la garganta de Kael: la cicatriz, la vulnerable línea de su yugular. Podría intentarlo. Probablemente no lo lograría, pero el intento se sentiría bien. Morir mientras intentaba matarlo sería un final mejor que cualquier cosa que él haya planeado.

Pero entonces piensa en Lina. En los últimos momentos de su hermana, atrapada, aterrorizada y ardiendo.

Alguien dio la orden de prender ese fuego. Alguien apuntó específicamente a la guarida del sanador, donde se refugiaban los más débiles y jóvenes. Kael ordenó tomar Vallefresno, pero ¿ordenó quemar a los niños?

Necesita saberlo. Necesita descubrir quién mató a Lina para que paguen.

Y ella no puede hacerlo si está muerta.

Sera mira a Kael a los ojos. No ve piedad ni compasión, pero tampoco mentira. No finge que esto es otra cosa: un Alfa que le quita lo que necesita a una manada conquistada.

Bien. Ella puede jugar ese juego.

"Si estoy de acuerdo", dice ella lentamente, "¿por qué exactamente me estás reclamando?"

—Mi manada se está muriendo. —La voz de Kael no cambia, pero algo en su postura se altera: tensión, tal vez, o dolor cuidadosamente controlado—. Envenenado. Necesito que localices al traidor responsable.

"¿Y si me niego?"

—Entonces te arrastro de vuelta encadenado, y los rastreas de todos modos. Pero lo harás como propiedad en lugar de... —Hace una pausa—. Con algo de dignidad intacta.

Dignidad. Como si hubiera dignidad en servir al Alfa que masacró a su pueblo.

Pero Sera no es tonta. Sabe lo que significa la propiedad en la ley de la manada: sin derechos, sin autonomía, sujeta al uso que decida el Alfa que la reclama. Al menos, si accede, mantiene cierta ilusión de elección. Y lo más importante, tiene acceso al círculo íntimo de Ironspine.

Se acerca a los lobos que quemaron viva a Lina.

Ella toma su decisión.

"Rastrearé a tu traidor", dice Sera. Su voz ahora es firme, fría y clara. "Pero no porque me estés reclamando. No porque te esté dando algo voluntariamente. Lo haré porque quiero ver cómo tu manada se pudre por dentro. Porque mientras encuentro a tu enemigo, encontraré al mío".

Kael entrecierra los ojos. "¿Tu enemigo?"

—El lobo que dio la orden de quemar la guarida del sanador. —Sera aprieta la espada—. El que mató a mi hermana. Ese es mi precio, Alfa. Te serviré, pero cuando esto termine, me darás el nombre de quien ordenó ese incendio. Y me los entregarás.

Algo se refleja en el rostro de Kael: sorpresa, quizá, o reconocimiento del odio que arde en los ojos de Sera. Guarda silencio un largo instante. Luego: «La orden era perdonar a los no combatientes. Sanadores y niños, en particular».

Sera se queda muy quieta. "¿Qué?"

—Di órdenes explícitas —continúa Kael, con un tono áspero que ella no logra identificar—. Nada de niños. Nada de sanadores. Nada de lobos que no pudieran defenderse. Si alguien quemaba la guarida del sanador, me desafiaba.

Las palabras fueron como un golpe físico. La mente de Sera se acelera: si Kael no lo ordenó, ¿quién lo haría? ¿Quién desafiaría la orden directa de un Alfa? ¿Y por qué?

"Estás mintiendo", dice ella, pero suena débil incluso para sus propios oídos.

—No miento. —Kael da un paso más. Sus lobos se tensan, las manos se acercan a las armas, pero él las detiene con un gesto—. Destruyo manadas cuando es necesario. Mato a guerreros que amenazan a la mía. Pero no mato niños. Si uno de mis lobos hiciera eso, quiero que lo encuentren tanto como tú.

Sera no sabe qué hacer con esta información. No sabe si creerle. Pero su aroma —y ahora puede olerlo, con su don cobrando vida a pesar del agotamiento— no es engañoso. Solo agotamiento, dolor y algo más oscuro, más frío. Culpa, tal vez.

Ella odia que se dé cuenta.

—Aun así, destruiste Vallefresno —dice finalmente—. Niños murieron porque atacaste.

"Sí." Sin defensa. Sin excusa. Solo reconocimiento.

Sera quiere odiarlo por esa honestidad. Quiere clavarle su espada y al diablo con las consecuencias. Pero está tan cansada, y la pira de Lina está a medio terminar, y este Alfa bastardo acaba de ofrecerle lo único que quiere: una oportunidad de venganza.

Ella baja su espada. No la envaina, sino que la baja.

"Yo rastrearé a tu traidor", dice. "Y tú me ayudarás a encontrar al asesino de mi hermana. ¿Trato hecho?"

Kael la observa durante un largo rato. Luego asiente. "Trato hecho".

"No me inclino ante ti", añade Sera. "No te llamo Alfa. No pretendo que esto sea otra cosa que lo que es".

—No necesito que te inclines. —Kael señala la pira—. Termina lo que empezaste. Luego nos vamos.

Él se da la vuelta y camina de regreso hacia sus lobos, dejando a Sera sola entre las cenizas de su familia.

Ella lo observa irse, este Alfa brutal que solo le dio espacio para llorar cuando podría haberla arrastrado de inmediato. Observa cómo sus guerreros le respetan, el peso que lleva en los hombros, la leve cojera en su pierna izquierda que sugiere una lesión reciente.

Ella odia darse cuenta de eso también.

Sera regresa a la pira de Lina y añade las últimas flores: campanillas de nieve, brillantes contra la ceniza. Sus manos tiemblan; la adrenalina de matar a Mandíbula Cicatrizada finalmente se desvanece, dejándola vacía y dolorida.

"Lo siento", le susurra al memorial. "Siento no haber podido salvarte. Siento no haber sido lo suficientemente rápida, no haber sido lo suficientemente fuerte. Lo siento, Lina".

El viento se lleva sus palabras, dispersándolas como cenizas.

Ella permanece allí un momento más, un último momento de ser Sera Ashenvale, hija, hermana y miembro de la manada, antes de dejarlo todo ir.

Cuando camina hacia Kael Ironspine y sus lobos que la acechan, es otra persona. Alguien más fuerte. Alguien que sobrevivirá lo suficiente para asegurarse de que todos los responsables de la muerte de Lina paguen con sangre.

Kael la observa acercarse. Algo en su expresión cambia de nuevo: ese reconocimiento de antes, ahora más nítido.

"¿Listo?", pregunta.

Sera lo mira a los ojos pálidos e invernales y no se inmuta. "No. Pero vámonos de todos modos."

Dejan Vallefresno ardiendo detrás de ellos.
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​Capítulo 2: La orden del Alfa

[image: ]


Punto de vista: Kael



La muchacha de Ashenvale va a ser asesinada.

Kael observa desde la línea de árboles cómo Sera Vallefresno se arrodilla entre los restos de lo que solía ser el jardín de su familia, moviendo las manos con precisión mecánica mientras coloca flores en una pira improvisada. Lleva más de una hora haciéndolo, y sus lobos se están inquietando. Cambian de postura, intercambian miradas, irradian la impaciencia propia de los guerreros victoriosos obligados a montar guardia ante un enemigo conquistado.

Gregor, su segundo al mando y el más vehemente de sus críticos, se acerca, con el rostro marcado por la cicatriz y una expresión de desaprobación. «Alfa, esto es una pérdida de tiempo. Deberíamos haberla traído de vuelta en cuanto la encontramos».

Kael no responde. Sus ojos permanecen fijos en la pequeña figura de Sera, observando cómo sus hombros se mantienen rígidos a pesar del evidente agotamiento, cómo se estremece cada vez que el viento cambia de dirección y le lanza cenizas a la cara. Se mantiene firme gracias a su fuerza de voluntad, y Kael reconoce ese tipo de control desesperado.

Lo usó como armadura durante tres años después de la muerte de su padre.

"Ella mató a Torren y a Marcus", continúa Gregor, bajando la voz hasta el gruñido bajo que usan los lobos cuando desafían a la autoridad sin desafiarla abiertamente. "La sangre de la manada exige..."

"Soy consciente de lo que exige la sangre de manada", interrumpe Kael, con un tono tan cortante que Gregor se quedó boquiabierto. "También sé que a Torren y Marcus se les ordenó explícitamente no acercarse a los supervivientes. Desobedecieron. Ella se defendió."

"Ella esVallefresno—"

—Es una aglutinadora de olores. —Kael finalmente se gira para mirar a su segundo, y todo el peso de su presencia Alfa se despliega como una fuerza física. Gregor retrocede un paso involuntariamente—. Rara. Valiosa. Y actualmente es nuestra única oportunidad de encontrar a quien envenenó a nuestra manada antes de que todos muramos gritando. Así que, a menos que tengas una mejor solución, te sugiero que cierres la boca y me dejes hacer mi trabajo.

Gregor cierra los puños, pero baja la mirada. "Sí, Alfa."

Los demás lobos guardan un silencio cauteloso. Son buenos guerreros: leales, eficientes, brutales cuando es necesario. Pero no entienden la estrategia más allá de la muerte inmediata. No comprenden que a veces las armas más valiosas son las que te odian.

Kael se gira hacia Sera. Ahora está de pie, frente a dos jóvenes lobos Espina de Hierro que aparecieron mientras Kael manejaba a Gregor. El alto —Royce, relativamente nuevo en la manada, aún con muchas ganas de demostrar su valía— tiene la mano en un cuchillo. El más bajo parece nervioso.

Kael ya se está moviendo antes de que Royce se lance.

No es lo suficientemente rápido.

Sera esquiva el ataque de Royce con la fluida gracia de quien se ha pasado la vida rastreando presas, y su espada plateada se clava en sus costillas antes de que Kael pueda recorrer la mitad de la distancia. Royce cae con fuerza, la sangre se extiende por la tierra quemada, y Sera tiene su espada en la garganta del segundo lobo antes de que pueda reaccionar.

Ella dice algo que Kael no puede oír. El joven lobo corre.

Kael se detiene al borde del jardín, observando cómo Sera limpia con calma su espada en la camisa de Royce. Tres lobos de Espina de Hierro muertos en menos de veinticuatro horas, todos asesinados por una chica que debería estar rota y afligida, pero que en cambio se mueve como la violencia hecha carne.

No soy una víctima,Sus notas de lobo con algo incómodamente cercano a la aprobación.Un sobreviviente.

Kael espera a que Sera regrese a su pira antes de avanzar, con sus botas crujiendo deliberadamente contra los escombros para anunciar su presencia. Una docena de sus mejores guerreros se forman tras él, no porque los necesite para enfrentarse a un lobo exhausto de Vallefresno, sino porque un Alfa nunca se acerca a una amenaza potencial sin refuerzos.

Incluso cuando la amenaza apenas si persiste.

Sera se levanta suavemente a pesar del evidente agotamiento, con la espada plateada lista, y Kael obtiene su primera mirada clara a su rostro a la luz del día.

Es más joven de lo que esperaba, veintitantos como mucho, con el pelo oscuro, corto y desigual, como si se lo hubiera cortado ella misma con una cuchilla sin filo. Cicatrices de quemaduras le envuelven el antebrazo derecho y desaparecen bajo la manga rota, tan recientes que deben de doler muchísimo. Sus ojos son del color de las tormentas invernales —gris azulado con vetas más oscuras— y lo miran como si estuviera calculando exactamente dónde colocar su cuchilla para infligir el máximo daño.

Las historias sobre los aglutinadores de olores nunca mencionaban que solían ser hembras, ni que tendían a ser más pequeños que el lobo promedio. Sera Vallefresno apenas supera el metro ochenta, de complexión delgada y compacta, con la fuerza fibrosa que da toda una vida corriendo por los bosques.

Parece que pesa aproximadamente ciento veinte libras empapada.

También parece que lo destriparía sin dudarlo si le diera la oportunidad.

"Les dije que no te molestaran", dice Kael, con voz neutra mientras observa la escena. El cuerpo de Royce. La pira a medio terminar. La propia Sera, vibrando de rabia apenas contenida.

—No te escucharon. —No baja la espada—. Al parecer, es un patrón común en tu manada.

El comentario da en el clavo: tiene razón, y ambos lo saben. Kael ha tenido problemas de disciplina desde el asedio de Vallefresno: los lobos cuestionan las órdenes, traspasan los límites, ponen a prueba si su Alfa aún es lo suficientemente fuerte como para imponer su voluntad.

Es una de las muchas razones por las que necesita encontrar al traidor antes de que el veneno lo debilite demasiado para liderar.

"Aparentemente", asiente Kael, acercándose con la lentitud con la que los depredadores se acercan a algo peligroso. Su lobo ya está despierto, alerta e interesado como nunca desde que comenzaron los primeros temblores hace tres semanas. Reconoce algo en Sera: otro depredador, tal vez, o simplemente alguien lo suficientemente testarudo como para ser interesante. "Mataste a dos de los míos ayer. Tres en total ahora".

—Estaban saqueando cuerpos. —La voz de Sera permanece plana, sin emoción, con la frialdad que surge cuando la conmoción desaparece y solo deja furia—. Se merecían algo peor.

—Quizás. —Kael se detiene a unos tres metros de distancia, lo suficientemente cerca como para ver el cansancio que le marcaba los ojos, el hollín que le manchaba la cara, cómo le temblaban las manos a pesar de que apretaba la espada con los nudillos blancos. Su lobo lo quiere más cerca; quiere olerla bien, evaluar la amenaza, comprender qué hace a este lobo de Vallefresno diferente de todos los demás que escaparon.

Lo ignora. Acercarse demasiado a Sera Vallefresno ahora mismo sería como meter las manos desnudas en una trampa para lobos.

—Baja el cuchillo, Sera Ashenvale —dice en cambio.

Se ríe, corta, amarga, sin ningún atisbo de humor. El sonido roza los oídos de Kael como garras en una piedra. "Sabes mi nombre. Qué halagador. ¿Debería hacer una reverencia?"

"Deberías escuchar."

—Debería clavarte esta espada en la garganta y ver cómo te ahogas con tu propia sangre. —Sus ojos azul grisáceo no parpadean—. Pero estoy cansada, y tienes una docena de lobos que me matarían antes de que me acercara. Así que, en lugar de eso, terminaré de construir la pira de mi hermana, y me dejarás en paz. ¿Entiendes?

La chica anhela la muerte. Kael ya lo había visto antes: lobos que sobrevivieron a traumas que no pudieron procesar, que recurrieron a la violencia porque morir les parecía más fácil que vivir. Mantuvo esa misma temeraria rebeldía durante meses tras el asesinato de su padre, hasta que Finn finalmente le dio una bofetada tan fuerte que le partió un diente y le dijo que su manada necesitaba un Alfa, no un mártir.

No está aquí para salvar a Sera Vallefresno de su dolor. Pero está aquí para usar su don, y eso significa mantenerla con vida el tiempo suficiente para rastrear a su traidor.

"No", dice Kael simplemente.

"¿No?"

"Te estoy reclamando." Las palabras le saben a ceniza en la lengua —reclamar a cualquiera de Vallefresno se siente mal después de lo que pasó en la guarida de ese sanador—, pero a la necesidad no le importa su incomodidad. "Puedes venir voluntariamente, o mis lobos te arrastrarán de vuelta encadenado. Tú decides."

Él observa su rostro mientras comprende. Observa el momento en que ella se da cuenta de que él sabe exactamente quién es, lo que su don puede hacer. Su expresión cambia entre varias emociones demasiado rápido para seguirlas antes de asentarse en una furia incandescente.

—Porque eres una aglutinadora de olores —continúa Kael, soltándolo todo antes de que ella cometa alguna estupidez como intentar matarlo—. Un don excepcional. Único en una generación, quizá. Y te necesito.

El temblor golpea sin previo aviso.

La mano izquierda de Kael sufre un espasmo: una sacudida brusca e involuntaria que le envía un dolor que le recorre el brazo como fuego líquido. Aprieta los músculos, obliga a su mano a quedarse quieta con pura fuerza de voluntad, pero no antes de que la mirada de Sera siga el movimiento. Su mirada se agudiza, y Kael sabe que ella lo vio.

Mierda.

El veneno avanza más rápido de lo que Lyra predijo. Tuvo los primeros temblores hace dos días, tan leves que se consideraron agotamiento. Pero están empeorando, se vuelven más frecuentes, y su lobo empieza a entrar en pánico de una forma que no tiene nada que ver con amenazas externas, sino con algo que lo pudre por dentro.

Tiene semanas, quizás. Días si tiene mala suerte.

"Destruiste mi manada", dice Sera, con la voz temblorosa por el esfuerzo de mantener el control. "Asesinaste a mi familia, quemaste vivos a niños, ¿y ahora quieres...?afirmar¿A mí? ¿Me usas como una herramienta?

—Sí. —Kael no se disculpa. No puede permitirse mostrar debilidad, no con sus propios lobos vigilando cualquier señal de que su Alfa esté comprometido—. Mi manada se está muriendo. Envenenada. Necesito que localices al traidor responsable.

El aroma de las emociones de Sera lo golpea como un golpe físico: rabia, dolor y algo más agudo, más calculador. Su don es activo, se da cuenta. Está rastreando...a él, leyendo su firma emocional de la misma manera que rastrearía a su presa a través del bosque.

Chica inteligente.

"¿Y si me niego?", pregunta.

—Entonces te arrastro de vuelta encadenado, y los rastreas de todos modos. Pero lo harás como propiedad en lugar de... —Kael hace una pausa, buscando palabras que no suenen a mentira—. Con algo de dignidad intacta.

Dignidad. Es una ofrenda de mierda y ambos lo saben. Pero es mejor que la alternativa, y Sera Vallefresno es lo suficientemente inteligente como para verlo.

Prácticamente puede ver su mente trabajando: sopesando opciones, calculando probabilidades, buscando el ángulo que le dé mayor ventaja. Cuando habla, su voz es firme y fría como el acero invernal.

Rastrearé a tu traidor. Pero no porque me estés reclamando. No porque te esté dando algo voluntariamente. Lo haré porque quiero ver cómo tu manada se pudre por dentro. Porque mientras encuentro a tu enemigo, encontraré al mío.

El lobo de Kael se queda inmóvil. "¿Tu enemigo?"

—El lobo que dio la orden de quemar la guarida del sanador. —Sera aprieta la espada con más fuerza, con los nudillos blancos—. El que mató a mi hermana. Ese es mi precio, Alfa. Te serviré, pero cuando esto termine, me darás el nombre de quien ordenó ese incendio. Y me los entregarás.

Las palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago.

Kael recuerda el momento en que llegó a la guarida del sanador de Vallefresno ayer por la noche, atraído por los gritos, el humo y la enfermiza certeza de que algo había salido terriblemente mal. Había dado órdenes explícitas...Sin niños, sin curanderos, sin no combatientesSus guerreros sabían que no debían desafiarlo.

Excepto que alguien lo había hecho.

La guarida seguía ardiendo cuando llegó. Diecisiete cuerpos dentro, la mayoría demasiado pequeños para ser guerreros. El olor —dioses, el olor a niños quemados— lo perseguiría hasta el día de su muerte.

Exigió respuestas. Sus guerreros lo señalaron, culparon al caos de la batalla, afirmaron desconocer quién dio la orden. Pero alguien sí la sabía. Alguien atacó deliberadamente a los miembros más débiles de la manada de Vallefresno y los quemó vivos.

Kael quería el nombre de ese lobo casi tanto como Sera.

"La orden era no atacar a los no combatientes", dice, y su voz áspera suena más áspera de lo habitual. "Sobre todo a los curanderos y a los niños".

Sera se queda muy quieta. "¿Qué?"

—Di órdenes explícitas. —Kael la mira a los ojos gris tormenta y le permite ver la verdad en los suyos—. Nada de niños. Nada de sanadores. Nada de lobos que no pudieran defenderse. Si alguien quemó la guarida del sanador, me desafió.

Él la observa procesar esto; ve el momento en que su certeza se fractura, reemplazada por confusión y la terrible posibilidad de que tal vez el monstruo que ha estado construyendo en su mente no sea tan simple como ella necesita que sea.

"Estás mintiendo", dice ella, pero suena débil.

—No miento. —Kael se acerca un paso más, ignorando cómo sus lobos se tensan tras él—. Destruyo manadas cuando es necesario. Mato a guerreros que amenazan a la mía. Pero no mato niños. Si uno de mis lobos hiciera eso, quiero que lo encuentren tanto como tú.

Es la verdad. También es táctico: darle a Sera una razón para cooperar más allá de la simple coerción, alineando sus objetivos para que ella trabajecona él en lugar de simplemente dejarse arrastrar.

Pero en su mayor parte es la verdad.

Sera lo mira fijamente un buen rato, y Kael percibe el cambio en sus emociones: la confusión se mezcla con la rabia, el dolor se superpone al cálculo. Sabe que su don es leerlo, contrastar sus palabras con su aroma para ver si miente.

No encontrará engaño. Solo agotamiento, dolor y el peso frío y pesado de tantos niños muertos en su conciencia.

—Aun así, destruiste Vallefresno —dice finalmente—. Niños murieron porque atacaste.

—Sí. Sin defensa. Sin excusa. ¿Qué sentido tiene? Él lideró el asedio. Las muertes son su responsabilidad, haya dado la orden específica o no.

Otro temblor lo golpea, esta vez en la mano derecha, con un espasmo tan violento que sus dedos se traban y un dolor intenso le recorre la muñeca. Kael aprieta los dientes y obliga a su mano a relajarse, pero Sera ya lo ha visto. Entorna los ojos.

"Estás enfermo", dice. No es una pregunta.

"Envenenado." Kael ya no ve sentido en ocultarlo. Ella lo descubrirá tarde o temprano, y él necesita su cooperación más que su orgullo intacto. "Hace tres semanas, alguien contaminó nuestro suministro de agua. Dos de mis exploradores están muertos. Los demás estamos empeorando."

¿Cuánto tiempo tienes?

La franqueza lo pilla desprevenido. La mayoría de los lobos evitarían la pregunta, demasiado asustados por el temperamento de un Alfa como para preguntar directamente. Pero a Sera Vallefresno, al parecer, le importa un comino su temperamento.

—Semanas —admite Kael—. Quizá días. Depende de lo rápido que avance.

La expresión de Sera revela algo complejo. Lo mira, lo mira de verdad, captando la tensión en sus hombros, la cautela con la que sostiene la mano izquierda, el ligero temblor que no puede reprimir. Su don vuelve a estar activo, interpretando el miedo que su lobo intenta ocultar, el agotamiento profundo que produce liderar mientras muere.

"Rastrearé a tu traidor", dice finalmente. Baja la espada, pero no la envaina. "Y me ayudarás a encontrar al asesino de mi hermana. ¿Trato hecho?"

El alivio es tan fuerte que Kael tiene que bloquear las rodillas para no tambalearse. "Trato hecho."

—No me inclino ante ti. —La voz de Sera se endurece de nuevo—. No te llamo Alfa. No finjo que esto es otra cosa.

—No necesito que te inclines. —Kael señala la pira a medio terminar—. Termina lo que empezaste. Luego nos vamos.

Se da la vuelta y regresa con sus lobos, midiendo cada paso con cuidado para disimular el temblor en sus piernas. Tras él, siente la mirada de Sera siguiendo sus movimientos; su don probablemente interpreta la mezcla de alivio, temor y determinación que lo mantiene en pie.

Gregor lo intercepta antes de que llegue a la línea de árboles. "Alfa, no puedes dejar que ella..."

—Puedo y lo estoy haciendo. —La paciencia de Kael ante las objeciones de su segundo se está agotando peligrosamente—. Está rastreando al traidor. Eso no es negociable.

"Ella esVallefresno—"

—Es una herramienta. —Las palabras saben a veneno, pero Kael se esfuerza por pronunciarlas de todos modos—. Un arma que estoy apuntando contra nuestro verdadero enemigo. Y si cuestionas mi juicio una vez más delante de la manada, te destituiré. Para siempre. ¿Entendido?

Gregor mueve la mandíbula como si quisiera discutir, pero finalmente baja la mirada. "Listo, Alfa".

Los demás lobos mantienen una cuidadosa neutralidad, pero Kael percibe sus dudas. Creen que se está ablandando, dejando que el dolor y la enfermedad nublen su juicio. Probablemente tengan razón.

Pero también están muriendo, y Sera Ashenvale es su mejor oportunidad de sobrevivir el próximo mes.

Kael se posiciona desde donde puede observar a sus lobos y a Sera sin que ninguno de ellos se note. Su segunda mejor exploradora, Nessa, se acerca: una joven hembra de mirada penetrante e instintos aún más agudos.

"Se mueve como una luchadora", observa Nessa en voz baja. "No tiene entrenamiento formal, pero sí buen instinto. Y nos lee constantemente. ¿Su don?"

—Sí. —Kael observa a Sera añadir flores al memorial de su hermana: campanillas de invierno que brillan contra la ceniza—. Los captadores de aromas rastrean las huellas emocionales. Ella sabe cuándo mientes, cuándo tienes miedo, cuándo planeas un acto violento. Eso los convierte en interrogadores peligrosos.

"Marcas su—Es peligroso —corrige Nessa—. Acaba de matar a tres de los nuestros.

"Mató a dos saqueadores y a un idiota que ignoró las órdenes." Kael cierra los puños y tiene que relajarlos conscientemente antes de que el temblor vuelva a empezar. "Si mis lobos no pueden seguir órdenes sencillas, se merecen lo que les pase."

Nessa no discute, pero su duda es palpable. La manada se está fracturando: algunos lobos culpan al asedio de Vallefresno de sus problemas actuales, otros creen que el liderazgo de Kael está en peligro. El veneno está devorando más que sus cuerpos; está destruyendo la cohesión que fortalece a una manada.

Que es probablemente exactamente lo que pretendía el traidor.

Un movimiento en la guarida quemada del sanador llama la atención de Kael. Sera camina hacia ella, con pasos lentos y pesados, como si se moviera en aguas profundas. Se detiene en la puerta ennegrecida y simplemente... se queda allí parada. Observando la estructura derrumbada donde diecisiete niños se quemaron vivos.

Donde su hermana ardió.

Kael recuerda el claro donde murió su padre, la emboscada donde los lobos de Vallefresno mataron a la mitad de la guardia de su padre y dejaron al Alfa desangrándose por las garras envenenadas. Aún puede verlo si cierra los ojos: la sangre de su padre empapando la tierra helada, cómo la mirada del viejo Alfa se mantuvo fija en Kael incluso mientras la vida se consumía.

Correr,Su padre había susurrado.Déjame. Sálvate.

Kael se quedó. Sujetó la garganta de su padre con ambas manos y sintió la sangre fluir entre sus dedos, cálida, resbaladiza e imparable. Vio morir a su padre siendo demasiado joven y débil para hacer algo más que ser testigo.

Él sabe exactamente lo que Sera Ashenvale está sintiendo en este momento.

La decisión se toma sola.

"Le doy hasta el atardecer", anuncia Kael. Sus lobos se giran para mirarlo como si hubiera perdido la cabeza. "Puede despedirse de sus muertos. Sola. Sin supervisión."

—Alfa... —empieza Gregor.

—Es una orden. —La voz de Kael baja a un tono indiscutible, la orden Alfa que hace que los lobos obedezcan sin pensar—. Esperamos aquí. Que nadie se acerque. Que nadie la interrumpa. Si oigo que alguien desobedeció, le arrancaré la garganta yo mismo. ¿Entendido?

Un reconocimiento reticente recorre a sus guerreros. Gregor parece querer desafiar, pero ni siquiera él es tan estúpido como para desafiar una orden directa del Alfa frente a la manada.

Kael se apoya contra una pared parcialmente derrumbada y observa a Sera Ashenvale llorar.

Ella no llora. No grita, no se derrumba ni hace nada de lo que él esperaba. Simplemente se sienta en las cenizas de la guarida del sanador, pequeña e inmóvil, con la mirada perdida.

Es peor que las lágrimas.

Las horas pasan lentamente. El sol recorre el cielo invernal, débil y distante. Los lobos de Kael se disponen a esperar atentamente, algunos de guardia, otros descansando por turnos. Los temblores en las manos de Kael van y vienen; aún no son constantes, pero sí lo suficientemente frecuentes como para preocuparlo.

Lyra dijo que tenía semanas. Pero Lyra se había equivocado antes.

Al acercarse el atardecer, tiñendo las ruinas de tonos dorados y ámbar, Sera finalmente se pone de pie. Se limpia la ceniza de la ropa con precisión mecánica, toma su espada plateada y camina hacia donde Kael la espera.

No vuelve a mirar la guarida del sanador. No se despide en voz alta.

Pero su dolor está tan denso en el aire que incluso los lobos no dotados de Kael pueden olerlo.

Cuando Sera llega a él, su expresión es cuidadosamente vacía. Vacía. Como si hubiera guardado todas sus emociones en un lugar donde no pudieran hacerle daño.

Kael reconoce esa máscara. La usó durante tres años.

"¿Listo?", pregunta.

Sera lo mira a los ojos —gris tormenta a pálido invierno— y algo se cruza entre ellos. No es comprensión, exactamente. No es compasión. Pero sí reconocimiento. El reconocimiento de que ambos han perdido todo lo que importaba, y de alguna manera siguen en pie.

—No —dice en voz baja—. Pero vámonos de todos modos.

Dejan Vallefresno ardiendo detrás de ellos.

El viaje al territorio de Ironspine dura casi toda la noche. Kael marca un ritmo brutal, en parte porque quiere llegar a casa antes de que otro temblor golpee a sus lobos, en parte porque quedarse quieto significa pensar en todas las maneras en que este plan podría fracasar estrepitosamente.

Sera sigue el ritmo sin quejarse, moviéndose por el bosque con la gracia de quien ha pasado su vida entre los árboles. No habla. No hace preguntas. Simplemente sigue, su mano siempre cerca de su espada plateada.

El lobo de Kael es hiperconsciente de su presencia: rastrea sus movimientos, nota cómo se apoya el brazo quemado, registra los pequeños sonidos de su agotamiento. Es conciencia táctica, se dice a sí mismo. Mantenerse al tanto de una posible amenaza.

Se siente como algo más.

A mitad de camino hacia Ironspine, Sera tropieza. Solo una pequeña dificultad en su paso, apenas perceptible, pero Kael ya se gira antes de que ella se detenga.

"Estoy bien", dice ella rotundamente.

—No has dormido en dos días. —Kael mantiene la voz neutra—. Y has matado a tres lobos, construido piras funerarias y te has adentrado en territorio hostil. No estás bien.

"Dije que estoy bien."

Terco. Kael casi sonríe, casi, pero no lo hace. "Descansaremos aquí una hora".

"No necesito—"

—Necesito descansar —miente Kael—. Mi manada se está muriendo, ¿recuerdas? Yo tampoco estoy al 100%.

Es manipulación, darle una salida que no requiere admitir su debilidad. Pero Sera está demasiado agotada para reprenderlo. Se desploma contra el tronco de un árbol con un alivio apenas disimulado, con la mano quemada apretada contra el pecho.

Los lobos de Kael se desplegaron en un perímetro defensivo, dejándolos a él y a Sera en relativa privacidad. Debería mantener la distancia, reforzar la dinámica de poder y asegurarse de que ella comprenda exactamente su posición en la jerarquía.

En lugar de eso, se sienta a unos tres metros de distancia y la observa mientras intenta no quedarse dormida sentada.

—Tu hermana —dice en voz baja—. ¿Cómo se llamaba?

Los ojos de Sera se abren de golpe, la sospecha y el dolor se reflejan en su rostro. "¿Por qué te importa?"

"Porque cuando encontremos quién la mató, quiero saber a quién le estamos dando justicia".

Durante un largo rato, Sera no responde. Luego: «Lina. Se llamaba Lina. Tenía nueve años».

Nueve años. La misma edad que tenía Finn cuando murió su madre. Lo suficientemente joven para seguir creyendo en los finales felices, lo suficientemente mayor para entender cuando el mundo les demostró que estaban equivocados.

"Lo siento", dice Kael y lo dice en serio.

Sera se ríe, con el mismo sonido amargo y vacío de antes. "Lo sientes. El Alfa que destruyó mi manada es...Lo sientoMi hermana murió. Eso lo hace todo mejor."

—No lo hace. —Kael la mira a los ojos, gris tormenta—. Nada lo mejora. Lo sé porque lo he intentado. Pero aun así lo siento.

Algo cambia en la expresión de Sera: sorpresa, tal vez, o simplemente el cansancio que finalmente rompe sus defensas. "¿A quién perdiste?"

Mi padre. Hace diez años. Le tendieron una emboscada durante las conversaciones de paz con Vallefresno.

Las palabras flotan en el aire entre ellos, cargadas de implicación. Kael observa cómo la comprensión se dibuja en el rostro de Sera: la comprensión de que el ciclo de violencia entre sus manadas se remonta a tiempos anteriores, que ambos son víctimas de una guerra que no iniciaron.

"Así que nos destruiste por venganza", dice Sera.

—Te destruí para acabar con esto —la voz áspera de Kael se quiebra ligeramente—. O eso me dije. Resulta que solo perpetué el ciclo.

"Esa es una excusa de mierda."

"No es una excusa. Es simplemente la verdad."

Se sientan en silencio mientras sale la luna: dos enemigos unidos por la necesidad, separados por la sangre, conectados por el peso de sus muertos.

Finalmente, los ojos de Sera se cierran. Su respiración se normaliza y Kael se da cuenta de que se ha quedado dormida sentada, demasiado agotada para seguir resistiéndose.

Debería despertarla. Debería mantener la distancia entre Alfa y cautivo, conquistador y conquistado.

En lugar de eso, se sienta allí y vigila mientras Sera Ashenvale duerme, y trata de no pensar en por qué su dolor se parece tanto al suyo.
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​Capítulo 3: La fortaleza de Ironspine
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Punto de vista: Sera



El territorio de Ironspine huele a violencia.

Sera capta el aroma antes de ver la fortaleza: hierro, piedra y el almizcle penetrante y acre de demasiados depredadores apiñados en un espacio demasiado pequeño. Es diferente del aroma de Vallefresno, que antes era tierra, pino y el limpio mordisco de los arroyos de montaña. Este lugar huele a guerra permanente, a lobos que han olvidado cómo ser algo más que armas.

Olerá a casa y nunca volverá a oler.

La fortaleza se alza sobre la ladera de la montaña como algo tallado con garras, no construido a mano. Es pura angulos agudos y posiciones defensivas, muros de piedra que probablemente anteceden a la manada actual por generaciones. Torres de vigilancia marcan el perímetro a intervalos irregulares, cada una custodiada por lobos cuya atención se dirige a Sera en cuanto entra en el rango visual.

Mantiene la columna recta y la mano alejada de la espada. Mostrar miedo aquí sería como sangrar en aguas infestadas de tiburones.

Los guerreros de Kael cierran la formación a su alrededor al acercarse a la puerta principal; no es exactamente una escolta de prisioneros, pero tampoco precisamente protectora. Más bien parecen cuidadores que traen un animal peligroso que podría escapar si se le da la oportunidad. Sera cataloga sus posiciones, sus armas, su forma de moverse. El alto a su izquierda se apoya ligeramente en su pierna derecha. La hembra a su derecha no deja de mirar a Kael como si esperara órdenes.

Debilidades. Patrones. Información que podrá usar más adelante, si tiene la oportunidad.

Cuando,Ella se corrige brutalmente.CuandoElla tiene la oportunidad.

La puerta se abre con un chirrido de metal contra piedra. Más allá, el patio principal de Ironspine se extiende como una cicatriz en la montaña: tierra compactada, armeros, muñecos de entrenamiento que han sido usados ​​lo suficiente como para ser más parches que material original. Los lobos dejan de hacer lo que están haciendo para observar mientras Kael guía a su grupo.

La hostilidad golpea a Sera como un golpe físico.

Ya la habían odiado antes: Vallefresno tenía muchos lobos que resentían su don, que pensaban que los ligadores de olores eran antinaturales y que susurraban que leer las emociones violaba la privacidad de la manada. Pero esto es diferente. Es el odio concentrado de toda una manada, centrado en el último superviviente de su enemigo conquistado.

Alguien escupe al pasar. El globo de saliva cae a centímetros de sus pies.

—¡Puta de Vallefresno! —grita una voz masculina entre la multitud—. Deberías haber ardido con los demás.

"Apuesto a que el Alfa la tiene para entretenerse", añade otra voz, y la risa resultante es fea y aguda. "Siempre quise probar la basura de Vallefresno. A ver si follan diferente cuando saben que están conquistados".

Los dedos de Sera ansían su espada, pero mantiene las manos sueltas a los costados. Morder el anzuelo sería justo lo que buscan: una excusa para destrozarla mientras alegan defensa propia. La superan en número al menos cincuenta a uno. Sobrevivir significa tragarse la ira y guardarla para más tarde.

Para Lina,Se recuerda a sí misma.Mantente con vida el tiempo suficiente para encontrar quién mató a Lina.

Kael no reconoce los insultos. Camina por el patio como si la multitud no existiera, sus guerreros abriéndose paso con la sola cercanía de su Alfa. Pero el don de Sera está activo, rastreando las señales emocionales que emanan de los lobos reunidos como humo, y ella puede oler la respuesta de Kael, enterrada bajo su férreo control.

Disgusto. Agudo y amargo, dirigido a su propia manada.

Interesante.

El salón principal es peor.

Es un espacio cavernoso: techos altos sostenidos por enormes vigas de madera, paredes cubiertas de armas y mapas territoriales, y cabezas de animales de presa que Sera no reconoce. Al fondo, una plataforma elevada sostiene una pesada silla de madera que probablemente se supone que es un trono, pero parece un mueble que ha visto demasiados consejos y pocas celebraciones.

Quince lobos esperan en la plataforma, dispuestos en un semicírculo informal. Miembros del consejo, se da cuenta Sera, interpretando la dinámica de poder en su postura. La mayoría son mayores: veteranos con cicatrices y la mirada dura que les da sobrevivir a guerras que sus compañeros de manada no sobrevivieron. Algunos son más jóvenes, probablemente ascendidos por su habilidad más que por su edad.

Y en el centro, de pie a la derecha de Kael con una expresión de furia apenas controlada, está el lobo cuya firma emocional ha estado equivocada desde Ashenvale.

Gregorio.

Es grande, más corpulento que Kael, con la complexión de un lobo que gana peleas gracias a su enorme masa y brutalidad. Cicatrices le cruzan el rostro y los antebrazos al descubierto, insignias de honor en una manada que valora la violencia. Sus ojos, del marrón apagado y apagado de la sangre vieja, están fijos en Sera con un odio tan concentrado que su lobo se remueve inquieto.

Éste la quiere muerta. Desesperadamente.

Pero bajo la rabia, el regalo de Sera capta algo más. Satisfacción. Como si Gregor estuviera contento por algo, disfrutando del caos de su llegada de una forma que no coincide del todo con sus emociones superficiales.

Archívalo,Sera piensa.Ya lo entenderemos más tarde.

A la izquierda de Kael se encuentra alguien más joven, de veintitantos años, con los mismos ojos pálidos como el invierno que el Alfa, pero rasgos más suaves, menos brutales. Donde Kael parece violencia apenas contenida, este lobo parece que preferiría estar en cualquier otro lugar. Su aroma es ansiedad, preocupación y agotamiento profundo.

Hermanos, susurra el instinto de Sera. El parecido familiar es demasiado fuerte para ser otra cosa.

Kael sube a la plataforma con el mismo control deliberado que ha mostrado desde Vallefresno, y la atención de su consejo se dirige a él como limaduras de hierro a un imán. El ruido ambiental en la sala se apaga de inmediato: prueba de un Alfa cuya manada aún lo obedece, incluso si cuestionan su juicio.

—Consejo —la voz áspera de Kael se oye a través del repentino silencio—. Ella es Sera Vallefresno. Es una captadora de olores y estará rastreando al traidor que envenenó a nuestra manada.

La sala estalla.

"TrajisteVallefresno¿Entrar en nuestra casa? —Una mujer canosa con marcas de teniente avanza a toda prisa—. ¿Has perdido la cabeza?

—¡Es el enemigo! —La voz de Gregor resuena por encima del caos—. ¡Podría estar trabajando con quien nos envenenó! ¡Podría ser una trampa!

"¡Mató a tres de los nuestros!", grita alguien más. "La sangre de la manada exige..."

"¡La sangre de la manada exige que dejemos de morir!" La orden Alfa de Kael corta el ruido como una espada corta la seda. Todos los lobos en la sala se quedan rígidos, los instintos se imponen a la conciencia. "Y la única manera de lograrlo es encontrar al traidor antes de que termine lo que empezó. Sera Vallefresno posee un don excepcional que la hace excepcionalmente cualificada para rastrear el engaño emocional. La usamos o morimos. Esas son las
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